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Toloño Sagrado
M EM O R M S  DE U N A
MONTAÑA PERDIDA

Josu Granja / l AY montañas que antaño vivieron momentos de gloria histórica, siendo
' / escenario de hechos importantes. Luego fueron quedando aisladas y
I / solitarias, conservando durante siglos las huellas de nuestro pasado,

—I —I como si en aquellos parajes el tiempo se hubiese detenido.
El caso de Toloño es quizá uno de los más sugerentes de la montaña vasca.

En este trabajo viajaremos no sólo en el espacio, sino también a través del 
tiempo. Rastreando los indicios que se han ido depositando en esa montaña a lo 
largo de los siglos intentaremos rescatar su memoria perdida: ¿pudo ser Toloño 
una antigua montaña sagrada?

m Vista general del macizo de Toloño desde el puerto de Ribas



■  M O N T A Ñ A S  DE F R O N T E R A
Las sierras deToloño y  Cantabria1, al sur de Araba, tienen una 
especial presencia en la H istoria. Esta v io lenta  barrera natural 
no sólo ha separado clim as y  paisajes de uno y o tro  lado (el 
valle del Ebro y  la M ontaña Alavesa), sino tam bién culturas, 
pueblos, lenguas y  hasta relig iones. Recordemos que ha lim i­
tado por el sur con una im portan tís im a vía de penetración cu l­
tu ra l a través de los tiem pos, com o ha sido el cam ino trazado 
po r el valle del Ebro; y  además por el norte con un terreno 
relativam ente m enos perm eable, pero tam poco ajeno a la 
s im b ios is  cu ltura l: el denom inado por los rom anos "sa ltus  
vasconum", es decir, el te rreno agreste e incu lto  de los vasco- 
nes, por contraposic ión al “a g e r"  c ivilizado.

C om o un lib ro  ab ie rto , la s ie rra  nos habla en s ilenc io . 
Nos habla de guerre ros y  de m oros, de m onjes y pe reg ri­
nos, de a rrie ros y  con traband istas... Y podrem os reconocer 
a todos e llos po r la huella  que fue ron  de jando y  que ha lle ­
gado hasta nosotros. Así, de la Prehistoria  nos quedan d ó l­
m enes neo líticos en la Rioja A lavesa, el Bronce de la cueva 
de los Husos -ba jo  la Peña del León- o el H ierro del pob lado 
de la Hoya, en B iasteri. De los rom anos, que se asentaron al 
sur, no m uy le jos está el puente M an tib le  o la calzada de 
Kripan. De los oscuros tiem pos de las invasiones ge rm án i­
cas quedan los re fug ios que la sierra o frec ió  al norte, com o 
a aquellos p rim eros  erem itas hab itantes de abrigos y  cue­
vas. Luego vendrían  los san tuarios y  m onaste rios (Toloño, 
La Rosa, San T irso ...). Y  del le jano reino v is ig ó tico  quedan 
las necrópo lis  a ltom ed ieva les, esas tum bas de p iedra que 
aparecen labradas entre  vides y  tru ja les. De la Reconquista, 
cuando la sierra fue  im portan te  bastión de fensivo, se a d iv i­
na una línea de castillos en sus cum bres, así com o de las 
ca rlis tadas ... ¡Y qué ca lla rán  las p ied ras de las sendas y 
po rtillos , que han soportado  desde s iem pre  el tras iego  de 
v ia je ros  y  m u la te ro s  en tre  la costa y el in te r io r ...  o esos 
pasos más secretos hoy ocu ltos  por el bo jedal, y  que a lgu ­
na vez u tilizó  el fo ra jid o  o el con traband is ta ...!

Tanto por el este com o po r el oeste deTo loño  se p ro longa 
la co rd ille ra  con las m ism as características. Hacia o rien te  
alcanza las a ltu ras de Joa r y  Codés hasta m o r ir  en la Nava­
rra M edia. Hacia pon iente , po r los riscos de B ilib io  y  Cellori- 
go (nom bres que evocan castillos y batallas m edievales), y 
po r los m ontes Obarenes y  la sierra de Arcena, hasta las tie ­
rras castellanas.

Vamos a cen tra rnos en las pistas que nos abren ventanas 
al tie m p o  pasado. Por un lado, el to p ó n im o  "T o lo ñ o "; y  por 
o tro , el san tua rio  de Nuestra  Señora de los Á nge les y  el 
an tiguo  castillo , con lo que de e llos queda en los docum en­
tos y sobre  el terreno.

1 N de la R: O fic ia lm e n te  para la EMF, s igu ie nd o  el in fo rm e  de 
Euzkaltzaindía de 1989,To loño es el n om b re  de toda  la sierra.
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■  " T U L L O N IO " , U N A  V E N T A N A  D E L  T IE M P O
"T o lo ñ o " es un to p ón im o  de o rigen  oscuro  y en igm ático . Si 
buscam os su aparic ión  escrita lo encontram os docum en ta ­
do por prim era vez en las fuentes clásicas, aunque no refe­
rido a la m ontaña. Por un lado aparece en el estudio  del geó­
gra fo  g riego  P to lom eo en el s ig lo  II y  po r o tro  en el llam ado 
" Itine ra rio  de AntoninoV obra en la que se describen las vías 
púb licas del Im perio  Romano a través de la Península en el 
s ig lo  III. A m bos m encionan "T u llo n iu m " y  "T u llo n io " res­
pectivam ente , pero no se refieren a la m ontaña, sino a un 
lugar en la llanada o rien ta l alavesa que se ha iden tificado  
con el actua l A leg ría -D u la n tz i (la e vo lu c ió n  ha s ido  
T u llon ium -D u llon ium -D u lan tz i). ESe luga r era una m ansión  o 
v illa  rom ana que, según el " Itin e ra rio  de A n to n in o " estaba 
situada entre  "S uessa tio " (cercanías de O larizu) y  "A lba" 
(Albéniz). Así lo co rroboran  la gran can tidad  de vestig ios  
rom anos que los a rqueó logos encontra ron  en las p ro x im i­
dades de A legría-D ulantzi, en el yac im ie n to  del Castro o 
Castillo  de H enayo.Y  precisam ente, entre  los ob je tos ha lla ­
dos en el Castro de Henayo figu ra  uno, descubierto  en el 
s ig lo  XVIII, que es una ara vo tiva , es decir, una pequeña lá p i­
da con una inscripc ión  esculp ida en un a lta rc illo . A  m odo de 
o frenda, las aras se dedicaban a de te rm inados d ioses en 
señal de agradec im iento  o prom esa. Pues bien, la deidad 
m encionada en esta ara es precisam ente "Tullon io '.' La ins-
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EXISTEN pocos topónim os con esta raíz ("to lo -"). Su origen no 
parece latino, sino prerromano. Los diccionarios etimológicos 

dicen que con toda probabilidad se trata del céltico "Tullon" que 
significa hoyo, hueco o agujero, y también puede aludir a pozos en 
un río. Aguas subterráneas, culto pagano y tem plo cristiano... todo 
coincide en Toloño. Curiosamente, la novela juvenil "La cueva del 
Toloño” (1998), de Pablo Zapata Lerga, recrea una cavidad 
subterránea sobre la que se erigió el monasterio. Lo cierto es que 
existen varias montañas cuyo nombre lleva esa raíz. Hay que 
descartar "Tologorri” (Sálvada) porque es evolución de su nombre 
original "Itu rrigorri" pero euskerizados aparecen "D ulantz" (Urbasa) o 
"D ulau" (Gorbeia); y en el área cantábrica podrían tener el m ismo 
origen "D ulla" (Merindades) y  la peña "Tolobriga" (Asturias), todos 
ellos son nombres de origen celta, ¿estaremos ante una serie de 
antiguas "m ontañas sagradas"?

■ Ruinas del 
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Según los h is to riado res, "T u llo n io "  era una de las d iv in i­
dades ind ígenas  p re rrom a n a s  a tr ib u id a s  al p o b la m ie n to  
vá rdu lo , el asentado hace m ás de 2.000 años en la zona de 
la Llanada A lavesa en la que se p ro d u jo  el ha llazgo de la 
láp ida. No sabem os ante qué tip o  de de idad  estam os: bien 
de las aguas, bien de la m ontaña en sí, o s im p lem en te  un 
gen io  p ro tec to r, pero el caso es que la m on taña  lleva su 
nom bre.

En el se n tid o  de l cu lto  a las aguas, al su r del m acizo 
encon tram os el to p ó n im o  "F on sa g ra d a " (Fuente Sagrada), 
y  en las es tribac iones occ iden ta les  se ubica la pob lac ión  
de S a lin illas  de Buradón, que tu vo  desde an tig uo  un esta­
b le c im ie n to  ba lnea rio  para ap rovecha r las aguas sa linas 
que le dan nom bre . Son só lo  ind ic io s  que nos hab lan del 
tra ta m ie n to  reve re n c ia l dado  a n tig u a m e n te  a las aguas 
su rgen tes de la tie rra . Pero ta m b ié n  pudo  ser la m ontaña 
en sí el luga r sagrado. Los lugares p ro m in e n tes  y  s ituados 
en a lto  eran s ím bo los  de lo sagrado para las an tiguas  re li­
g iones de tip o  ce lta .T ras el d eca im ien to  de la dom in a c ió n  
rom ana  y  con la e x te ns ión  de l c r is t ia n is m o , se in ten tan  
tapar to d os  esos te s tim o n io s  de a n tig uo s  cu ltos  paganos. 
La erección de e rm ita s  y san tua rios  en de te rm inados  luga ­
res c o m o  cueva s  o fu e n te s  es re v e la d o ra  de a n t ig u o s  
ritua les  en la zona en que se s itúan , yT o lo ñ o  tam b ién  tuvo  
su tem p lo .

c ripc ión , com o suele ser norm a l en estos casos, es m uy 
escueta y  con in ic ia les, lite ra lm e n te  d ice "S . SE VE R  
T U LLO N IO  V .S .L .M ", lo que com ple tado  por los especia­
listas resulta: " S  íemproniusi SE VE R  iusi T U LLO N IO  V O T U M  
S O LV IT  L IV E N S  M E R IT O ". Esto s ign ifica : " S em pron io  
Severo cu m p lió  de esta fo rm a  con gus to  su p rom esa a 
Tullon io ", es decir, una prom esa al d ios "T u llo n io "
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■  EL C A S T IL L O  DE TOLO IUO
Hasta aquí hem os segu ido la pista del nom breTo loño , pero 
ahora cam bia rem os las palabras por las piedras, o m ejor, 
los  res to s  de la fo r t if ic a c ió n  y  las ru in a s  de l s a n tu a rio . 
A m bos se sitúan  en la extensa p lan ic ie  que sirve de base a 
las rocas cim eras deToloño. No encontram os en toda la s ie­
rra una zona llana y  de altura tan am plia  com o ésta, plena 
de rasos a unos 1200 m, que sorprende conociendo el resto 
de una co rd ille ra  tan afilada. Sin em bargo, aquí parece que 
la geología concedió  un resp iro  al te rreno , haciéndo lo  más 
hum anizable.

Esta extensa zona alta deTo loño  aparece entre dos a flo ra ­
m ientos de rocas. Al norte  se elevan las de la cum bre y al sur 
sobresale, m irando  a la inm ensa llanada y  m eandros del 
Ebro, una serie de curiosos picachos y m ono litos  ru in ifo r- 
mes más a is lados entre sí. Uno de éstos, el s ituado más o 
m enos en el centro  de la serie, es el más destacado po r su 
cota y tam año. A  él se refiere el D icc ionario  de la Real 
Academ ia de la H istoria (de p rinc ip ios  del XIX) cuando nos 
dice que "a corta  d istancia  de l santuario , en lo m ás elevado  
de un risco que rem ata en figu ra  cónica, estuvo un fuerte  
castillo , de que h ic ie ron  m ención  a lgunos h is to riado res  
nom brándo le  castillo  deTo lon io  oTu llon io '.'

En este picacho encontram os los vestig ios, m uy d ifu m i- 
nados ya, de la a n tiqu ís im a  fo rtif ica c ió n . Su s ituac ión  no 
puede ser más estra tég ica  al d o m in a r am p lios  horizontes 
de la Rioja. Adem ás, en la parte superio r del peñasco, llana 
com o para fa c ilita r una construcc ión defensiva o de v ig ila n ­
cia, aparecen restos inequívocos de la d ifusa planta de un 
m uro  o de la to rre ta . Este picacho es de d ifíc il acceso, razón 
decisiva para s itua r allí una fo rtificac ión . Apenas se puede 
llega r a rriba  m ás que po r una incóm oda  ch im enea en la 
cara este y, sobre todo , po r un curioso paso entre dos pare­
des en la cara norte  que deb ió  ser sin duda el acceso p r im i­
tiv o . Este paso describe  una curva  he lico id a l para ganar 
a ltu ra  y  luego, con la ayuda seguram ente de una especie de 
pequeño  puen te  hoy desaparec ido , co m un icaba  la parte 
superio r de una pared con la otra para ir a dar d e fin it iv a ­
m ente a la p lan ic ie  cim era.

En la to p on im ia  m enor de la zona, encontram os, efectiva­
m ente , el to p ó n im o  "C a s tillo "  o "Peña del C as tillo " ju s to  
refiriéndose al peñasco en cuestión, por lo que la cosa pare­
ce clara. En cuanto  a los docum entos y  al p rob lem a de la 
da tac ión  del supuesto  cas tillo , el asun to  es de d ifíc il res­
puesta. ¿Cuál fue  su origen?. P robablem ente nunca lo sabre­
mos. Las pruebas docum enta les brillan  por su ausencia. Las 
p rim eras referencias más o m enos directas nos las p ropo r­
c ionan  las c rón icas  árabes de las e xped ic iones  m ilita re s  
m usu lm anas o "razz ias" que se producen desde la segunda 
m itad  del s ig lo  VIII. Los tex tos cris tianos tienen por fuente  
p rinc ipa l para el estud io  de la Reconquista la "C rón ica  de
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Alfonso  ll l"  escrita entre 890 y  923, en la que se describe la 
labor de repoblación realizada por A lfonso  I y  se demarcan 
los lím ites de la invasión árabe, aunque no se nom bran con­
cretam ente cuáles serían los puntos fortificados.

En cua lqu ie r caso, queda bien patente  este papel estra té­
g ico  de la zona, que se p ro lo n g a  p rá c tica m e n te  du ra n te  
varios s ig los hasta quedar reconquistada toda la fran ja  del 
Ebro y la Rioja. Pensemos que entre los s ig los VIII, IX y  X 
esta e n o rm e  vega es d isp u ta d a  en su d o m in a c ió n , con 
num erosas a lternancias y batallas, hasta que Sancho I de 
Navarra se im p on e  a las huestes árabes de A bderram án, 
conqu is tando Nájera y  V iguera en 923. A  la vista del exten­
so paisaje que se dom ina  desde las a ltu ras deTo loño  hacia 
toda la alta Rioja, es innegable que el con tro l de esta posi­
ción resultaría im p resc ind ib le  para d ir ig ir  las operaciones. 
Adem ás, a sus pies d iscurren pasos a lte rna tivos  al de las 
Conchas de Haro por los té rm inos  de la Lobera yTabuérn i- 
ga, que secu larm ente  han s ido u tilizados cuando las aven i­
das e inundaciones del Ebro im pedían el paso por abajo.

Los que sí hacen im portan tes a lusiones a la línea de cas­
t illo s  en la sierra d e T o lo ñ o  y C antabria  son los cron is tas  
navarros, rem ontándose a los albores del Reino de Pam plo­
na, que posterio rm ente  daría lugar al de Navarra. Salvando 
la au reo la  casi m ito ló g ic a  que rodea el o rig e n  de l V ie jo  
Reino, sí parece lóg ico  que los p rim eros  defensores nava-
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EN e l " Diccionario Geográfico-Histórico" del año 1802, 
encontramos una interesantísima descripción: "La casa es 

bastante suntuosa, con iglesia, camarín y sacristía de buena 
arquitectura: su retablo mayor, los dos colaterales y otro de l camarín 
son de piedra blanca y están m uy bien executados. La hospedería 
contiene 22 aposentos, 5 cocinas, habitaciones separadas para un 
capellán, dos erm itaños y un criado, que son los dependientes de la 
iglesia, y una sala bastante capaz para las juntas de la D iv isa"
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E xisten los restos bastante  b ien v is ib le s  de dos g randes 
neveras m uy  p ró x im a s  a las ruinas. Una in m ed ia tam en te  
al este de l e d if ic io  p r in c ip a l y la o tra  unos  m e tro s  m ás 
abajo y hacia el sur. En e llas se a lm acenaba la n ieve para 
to d o  el año. L lam an la a tención  sus cons ide rab les d im e n ­
s io n e s  y  la p e rfe c ta  m a m p o s te r ía  de las  p a re d e s . La 
te c h u m b re  que  las d e b ió  re c u b r ir  ha d e sa p a re c id o . Se 
co n s tru ye ron  en 1678 y  1705. A dem ás de s e rv ir  para las 
necesidades de conservac ión  de los a lim e n to s  de la hos­
pedería y  el san tua rio  y tam b ién  para usos m ed ic ina les , la 
ven ta  de la n ieve a los pueb los  del e n to rn o  cons titu ía  una 
im p o rta n te  fuen te  de ing resos para los m on jes. Era tra n s ­
portada en carros cerrados hasta los d epós itos  especiales

■  L A S  R U IN A S  D E L  S A N T U A R IO
A  unos 1200 m de a ltitu d  aparecen, casi fan tasm a les, las 
ruinas del M onaste rio  de Nuestra Señora de los Ángeles de 
Toloño, m udos tes tigos de lo que fue construcc ión  de gran 
po rte  a ju zg a r po r el tam a ñ o  de los restos. El esp le n do r 
pasado es hoy s ilencio  y  so ledad. Su s ituac ión  en un lugar 
tan a lto  y  apartado no tiene parangón en las m ontañas vas­
cas. Recuerdo verlas su rg ir en tre  las n ieblas de un frío  día 
de inv ie rno , con las piedras escarchadas po r el h ie lo . Bella 
im agen para un am bien te  im pactante , casi irreal.

Estam os en la parte alta de la m ontaña, jus tam en te  en las 
estribaciones o rien ta les de la hilera de m o n o lito s  al sur de 
la cum bre. La planta estaba orien tada  de oeste a este, com o 
es fre c u e n te  en las c o n s tru c c io n e s  re lig io s a s . Hacia el 
m ediodía , aún hoy resiste un só lido  m uro  de sillería  re fo r­
zado con contra fuertes. Sobre esta base se sitúa  el ed ific io , 
del que apenas queda hoy nada. Varios arcos gó ticos en la 
pared del ábside de la capilla  son lo más espectacular, pero 
hay m ás: a rcos a p u n ta d o s  sob re  o tro s  de m e d io  pu n to , 
m o tivo s  flo ra les , un fr is o  a jedrezado, ven tanas ciegas en 
los tím panos, acanaladuras, capite les, nerv ios y arranques 
de una bóveda de crucería que ya no existe... y una anar­
quía de b loques desparram ados po r el sue lo , que son el 
fru to  que se va cobrando el tiem po . M uchos de estos fra g ­
m en tos  conservan  ¡guales d e co rac iones  y  m o tiv o s  a los 
que to d av ía  aguan tan  en p ie. E n tre  la m asa de b loques  
asoma el clave de a lgún arco de m ed io  pun to , seguram ente  
de pasadizos in fe rio res  que han quedado tapados por los 
desprend im ien tos.

En el lado norte  se conserva bastante  b ien la o tra  gran 
pared e x te rio r del ed ific io . En su base se ad iv in a  el d in te l 
de una puerta  hoy casi ocu lta  po r el n ive l del te rreno  ex te ­
rior. Entre este só lid o  m uro  y los restos del ábside existe  
un espacio  hoy vacío  en el que seguram ente  se ub icarían 
en va rios  pisos las dependencias de los m on jes  y  la hos­
pedería.

Pero vayam os hacia atrás en la m áquina del tie m p o  de 
nuestra im ag inac ión , haciendo que las p iedras vue lvan  a 
e rgu irse  y recuperar su posic ión dando fo rm a  a un tem p lo  
que co n o c ió  su esp lendor, y  fue  según nos d ice  el 
D icc ionario  de M adoz "de g ran veneración en el p a ís "Por la 
d ispos ic ión  genera l de los restos, podem os co n c lu ir que el 
espacio re lig ioso  o de cu lto  se encontraría  adosado a un 
só lido  e d ific io  con func iones de hospedería y residencia de 
los m onjes. Este ed ific io  tenía una entrada desde la pradería 
del norte, dando vista a la cum bre  de Toloño, y otras segu­
ram ente en el lado sur, quizá d irectam ente  al tem p lo . Es en 
este lado donde se aprecian fuera  del ed ific io  princ ipa l 
exp lanaciones del te rreno  con huecos por donde  se in tuyen 
vacíos in fe rio res, que bien podrían haber s ido  graneros o 
alm acenes de víveres.
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rros apostasen c la ram en te  po r re fo rzar la 
ribera  no rte  del Ebro desde las a ltu ras , y 
que po r ta n to  estos ca s tillo s  de m on taña  
fue ron  una realidad a partir, por lo menos, 
del s ig lo  VIII. Pero la gran pregunta  es ¿serí­
an reed ificac iones de o tros  más antiguos?, 
porque está c laro que su posic ión estra tég i­
ca se m antiene  aunque cam bíen los p ro ta ­
gonistas. ¿Nos rem ontaríam os así hasta la 
época  ro m a n a ? . D e s g ra c ia d a m e n te , no 
con tam os con pruebas de fin itivas , pero no 
parece descabellado suponer que las bases 
de esta fo rtifica c ió n  estaban sentadas m uchos s ig los  antes 
de la época de la Reconquista.

En cuanto  al desarro llo  pos te rio r de la forta leza, ya en la 
Edad M edia, el D iccionario  de la Real Academ ia de la 
H istoria  a firm a  que existía en el s ig lo  XII. En los s ig los 
s igu ien tes sería tes tigo  de las pugnas entre los re inos de 
Castilla y  Navarra, a lte rnándose su dom inac ión , y para el
XVI ya se va perd iendo su pista. M artínez Ballesteros en su 
"L ib ro  de Laguard ia " nos dice que " lo  que no hizo p o r  
entonces la p ique ta , se encom endó a l tiem po  y  a l abandono  
que co n v irtie ro n  en ru inas estas an tiguas fortalezas, ba lua r­
te im p o rta n tís im o  de aquellas reg iones y  de la Sosierra con ­
tra todas las invasiones e x trange ras"

m Detalle del 
apoyo de 
las paredes 
sobre la 
roca natural



En la Edad M edia el m onaste rio  tenía ju risd icc ión  sobre 
Tabuérn iga  y  R em ellu ri, y  la p ro p ie d a d  de sus g ran jas  y 
casas de labor. En el p rim e r lugar encontram os hoy las ru i­
nas del an tig uo  pob lado , y  en R em ellu ri la necrópo lis  de 
S anta  E u la lia , un im p re s io n a n te  c o n ju n to  de se p u lc ro s  
a n trop o m o rfo s  a ltom edieva les. En el año 1410 el te m p lo  se 
trasp a só  al S a n tu a rio  de N uestra  S eñora  de la E stre lla , 
adm in is trado  por re lig iosos de la m ism a Orden de los Je ró ­
n im os y luego pasó d irectam ente  de nuevo al O bispado de 
C alahorra . Los m on je s  que se es ta b lec ie ro n  a llí h ic ie ron  
vida cenobítica hasta el año 1422, fecha en la que se estim a 
que lo abandonaron  por lo duro  del c lim a  y las inc lem en­
cias del tie m p o  en esas a lturas, ced iendo la adm in is trac ión  
del m onaste rio  a la Herm andad llam ada de La D ivisa. Esta 
Herm andad la com ponían las v illa s  de Peñacerrada, Labas- 
tida , Sa lin illas, Ocio, Berganzo y  el Condado deTreviño, que 
celebraban en el san tuario  sus jun tas y  fiestas.

SE celebraban las fiestas de la Divisa el 15 de agosto (la Asunción) 
y los días 8 (la Natividad) y 14 de septiembre (la Santa Cruz). Se 

cuentan hasta 51 pueblos de Alava y la Rioja como peregrinos 
anuales al templo. Las visitas multitudinarias que recibía llegaban a 
crear un problema de orden público, por eso la Divisa tenía autoridad 
para detener a los alborotadores. En 1610 se acuerda adquirir para 
este fin "cuatro pares de grillos de yerros y el zepo con su palanca y 
llave para lo que se ofreciere y alguno hubiese descom puesto sea 
castigado'.' Lo que no debió de ser medida suficiente, porque en el 
año 1614 se acuerda "hacer una m uy fuerte cárcel de calicanto con 
su cepo bueno para echar los presos, lo cual se haga en la parte  
más acomodada de esta Santa Casa que se hallare"-. Como en las 
fiestas se lidiaban vacas en las campas próximas al santuario, en 
1732 se tom ó el acuerdo de "hacer un coso o plazuela detrás de la 
Santa Casa para que en las fiestas se puedan correr novillos" 
aunque no está claro que al fin se construyese, pues consta en la 
documentación de los años siguientes que los toros se corrían en 
Remelluri, y que incluso se prohibieron ante los daños que 
ocasionaba la gente al subirse a los tejados.

■ Arco de Tolono en Labastida, con una reproducción de N a Sa 
de Toloño

preparados al e fecto  en cada m un ic ip io . Esto nos da ¡dea 
de lo  tran s ita d o  y acond ic ionado  que deb ió  estar o r ig in a l­
m en te  el c a m in o  que desc iende  desde este lu g a r hasta 
Labastida, ja lo n a d o  po r las ru inas de la e rm ita  del H u m i­
llade ro  un poco m ás abajo de las neveras. A hora  es la ruta 
de ascensión m ás frecuen tada, aunque en el tram o  in fe ­
r io r  está tran s fo rm a d a  po r pistas.

■  H IS TO R IA  DE UN TE M P LO  EN LAS ALTURAS
En cuanto  al o rigen  del santuario , los p rim eros datos que 
encontram os los aporta Landazuri y nos hablan de una an ti­
quís im a y m ilagrosa  aparic ión  de la im agen. Las apa ric io ­
nes m ilagrosas de im ágenes son re la tivam ente  frecuentes 
en los a lbores de la Reconquista. Por poner o tros  casos cer­
canos, pod ríam os c ita r el o rigen  legendario  del san tuario  
de Codés o deValvanera, en la m ism a línea.T ienen su e xp li­
cación en la retirada, en m uchos casos precip itada, de los 
pob lado res  c r is tia n o s  lle vándose  cons igo  sus o b je tos  de 
cu lto  y escondiéndo los en la fragos idad  de los m ontes. En 
la A lta  Edad M e d ia  es tas  m o n ta ñ a s , en p le n o  avan ce  
m usu lm án, fue ron  re fug io  de anacoretas que buscaron en 
sus lugares más apartados su retiro  esp iritua l. Los com p le ­
jos  rupestres de este tip o  que nos han quedado en la M on ­
taña A lavesa y  la cercana A lta Rioja, en am bos flancos de la 
Sierra de Toloño, son de los más im portan tes de Europa en 
su g é n e ro . Luego , el paso de l t ie m p o  y la im a g in a c ió n  
p o p u la r  ¡rían re v is tie n d o  esos e p is o d io s  de la a u re o la  
legendaria con que han llegado a nuestros días, m erced a 
las crónicas m edieva les eclesiásticas que fueron  recog ien­
do la trad ic ión  oral.

■ Necrópolis 
de Remelluri

Con to d o , o tro s  m o n je s  fu e ro n  h a b ita n d o  el lu g a r al 
m enos hasta bien en tra d o  el s ig lo  XV III, s ig lo  en el que 
incluso se escu lp ió  un nuevo retablo de p iedra y se enlosó 
el p resb ite rio  y el cam arín  con piezas de p iedra  negra de 
A ndagoya (Cuartango) y  p iedra blanca de las canteras de 
Peñacerrada . Se d ie ro n  p o r c o n c lu id a s  las re fo rm a s  en 
1714, y  para ce lebrarlo  se condujeron  to ro s  desde S alin illas 
y  hubo además fuegos y  tiros  de pó lvora  y m úsica.

La decadencia del san tuario  se acentúa en el s ig lo  XIX. 
Durante la p rim era  guerra carlista fue to ta lm e n te  incend ia­
do por el bando libera l en el año 1835, sa lvándose la im a­
gen de Nuestra Señora, que fue tras ladada a la parroqu ia  
de Labastida, en cuyo  re ta b lo  m ayo r se conserva  hoy. A 
p a rtir de este m om en to  los restos del m onaste rio  fue ron  
siendo borrados poco a poco por el tie m p o  hasta hoy. □
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